
 

San Pantaleón fue un médico y mártir cristiano, perteneciente a la nobleza. 
Es considerado uno de los Santos más populares dentro de la Iglesia 
Católica y de la Iglesia Ortodoxa. 

El Museo Británico de Londres alberga un antiguo manuscrito del siglo VI que 
contiene información sobre San Pantaleón. Este manuscrito es la fuente 
principal de lo que se conoce sobre la vida de este santo, quien fue un mártir 
cristiano y patrón de los médicos y enfermos.  

El manuscrito en cuestión detalla la vida de Pantaleón, nacido en Nicomedia 
(actual ciudad de Izmit en Turquía) a finales del siglo III, como hijo de padre 
pagano (Eustorgio) y madre cristiana (Eucuba). Se menciona que fue médico 
como su padre, incluso sirviendo al emperador Galerio Maximiano, y que 
luego se convirtió al cristianismo, dedicando su práctica médica al servicio 
de Cristo. El manuscrito también narra su martirio junto a otros cristianos 
durante la persecución de Diocleciano en el año 303.  

La existencia de este manuscrito en el Museo Británico es crucial para 
comprender la historia y el legado de San Pantaleón, especialmente porque 
proporciona detalles sobre su vida y obra que no se encuentran en otras 
fuentes.  

San Pantaleón es venerado también en Oriente, especialmente en la Iglesia 
ortodoxa Oriental, donde es conocido como San Panteleimom y es muy 
querido por su reputación de sanador y su historia como mártir cristiano. 

En estas iglesias, se le considera uno de los Santos Anárgiros (médicos que 
no cobran por sus servicios entre los más necesitados, movido 
exclusivamente por su amor al prójimo y a Jesucristo, haciendo de su vida un 
continuo milagro como la curación de un ciego en la casa de su padre, 
produciendo la conversión del entusiasta neocristiano ante el júbilo de 
nuestro Santo. 

En Occidente es venerado como uno de los Catorce Santos Auxiliadores de 
la Iglesia Católica por su intercesión en diversas necesidades y dificultades. 

Su talante de hombre caritativo le llevo a repartir todos sus bienes entre los 
pobres, lo que hacía honor a su nombre, que en griego significa “el que se 
compadece de todos”. Entregado a su profesión médica fue logrando, con la 



ayuda del cielo, resultados sorprendentes dentro de su humanitario 
ministerio. 

Como consecuencia de profesar la Fé Católica, fue perseguido y torturado 
llegando a ser decapitado el 27 de julio del año 305 a la corta edad de 29 
años, por orden del Emperador Diocleciano . 

Según la leyenda: San Pantaleón fue sometido a terribles torturas, pero 
sobrevivió milagrosamente. Finalmente fue atado a un olivo (según unos), a 
una higuera seca (según otros), cortándole la cabeza. El caso es que, en ese 
justo momento, del viejo tronco comenzaron a nacer tiernos brotes. Este 
hecho fue motivo para que unas piadosas mujeres, que se encontraban allí, 
recogieran en trapos la sangre vertida por el mártir cristiano y así comenzaba 
la apasionante historia que duraría hasta nuestros días convirtiendo a este 
mártir cristiano en uno de los Santos más populares . 

Sus reliquias, que incluyen muestras de su sangre, se conservan en distintos 
lugares: están repartidas entre Constantinopla, actual Estambul (Turquía), 
Ravello (Italia) y el Real Monasterio de la Encarnación en Madrid (España) 
bajo la custodia de las Agustinas Recoletas. 

Es en ese monasterio donde se preserva una muestra de la sangre de San 
Pantaleón, que permanece en estado sólido todo el año, a excepción del 27 
de julio. En esta fecha, día de su fiesta litúrgica, se produce el milagro de la 
‘licuefacción’ (la sangre de San Pantaleón se vuelve líquida). Cada vez que el 
milagro tiene lugar, las religiosas del monasterio abren las puertas del 
recinto al público para que los devotos puedan apreciar el acontecimiento. 

Su culto está extendido por toda la Iglesia y su vida resalta por su talla 
humana, por su ejemplaridad y honestidad, así como por su relieve social y 
su buen corazón. 

 


